
'Ib

IQ

I)I
SEMANARIO DE TODAS LAS COSAS Y OTRAS MUCHAS MAS,

Af f<f fxf ff& PEDÍ 8. ?bf. TL/f f>f~RHfz»4O(S.

A II O I.-NUMERO S.PRECIOS DE SUSCRICION EN BILLETES DE BANCO.

Asn sr>i Ten< Nrs.

Habana ......... l'i pe. Os J pe»ne. 4 : <)
pr

11 0 peso.
1»lemnr (adel»nl»dn) '1 11. I«sin id. ñ''><i «1

Número suelto zo centavos.

PRECIOS DE SUSCRICION EM OPO.

llEOI!OCIO% T AO!llilATILXCIOX. CO:llüÃl l!ii j IOO.

APARTADO, 644

llabana—

Domingo 9 de Febrero ds 191".

Axn. Ec:ss. Tss. Tsl>IE rev.

íni n i 111 1»»'.»d l .......................... 3' ú peso,
E. 1»ii» y Yin. 1<I n .. 14 pelo»,,'iin pesos 4 idem.

Ex<r»n ..
17 Id.m. n ide>1 ¡R idem.

IPOm... POAAOIA... POm!!!

ú Los i Ricos v L» i;Llene

Ti'llene llor dnnile qniera, vn, Ii«r lo ín : I «« ii

[n<liele, quiero altar en bnnnms r(laciune> cnn bl
tempestuoso cole a ile hlatanzas, !ne se linnibra

Et 1/Neiin, aunque mn parece qne lo.. Cst:im Yiilos
le cele camarada no hnn Ile can. ar iiunva ten t-

rriblcs estragos como vl t «(no?87<?n Iue cn Toin-

hleqnc prepavó i:I pirotócmco Alascaraque, v de

que ya <li cuan(e. en el nümm o signncln <le 8«I ~

semanario.

Podvia t<ni>ar, v. »1. qne Lt Ti Nv m me en i.i>18«.

:í redactar lui perió<lico ile manera que me fuc, e

labia agrailar hasta Ií todos los periodi«18;. co. :l

que nadie ha. Iograclo en mn nna pavt<. lel munil .

en cnvo caso, nn gratitu !id«i(iizari<l un v:il n ig(«(1
á Cnillqnlvl' lnienibi'O ll8 hl vi ni ll<i' 8 'nil 'l ni,

qne dicho caularaila nos ha aire(i lo vn nn ni(i ul,

l'('fcli'ntC :t hi, inilllilnllilnII:

D'X I/ c

= r/>

p/ 6+1»—

C+n

Y digo que eso podria uuiy bien tiunnv, porque

habiéndouos hecho Lt Ti Reno saber qne aquello
ilel vonl<istcr <fimit, ó «el maestro lo ha dicho», ha

hablado siempre con tíristúteles, y no cou pittb

goras, como de bueua fé lo estábamos creyendo,

y proponiéndose reformar la ortografia, puesto que,

en cl mismo citaclo artículo de la infalibili<lad, es-

cribe tres veces la, palabra loinsincvonio, en lugar
de idhnsiiicrasia, cosa que podria, pasar por errata

de imprenta, si solo mla vez v hubiera hecho, so-

bradameute hs, probado tener Ie, ciencia v el chirü-

nmn que á, mí me falta para poner la pica literaria

en Elsudes, si la expresion se mc consie tc.

Por de coutácio que ls, empresa es Ardua, nn

steuciou á, que, por regla general, cada periodista,
sin necesidad cle llamarse A.clan, créc ser el primer
hombre del mumlo, y si no quiere la fortuim sacar

su nombre de la oscuridad en qne yace, no im-

pide ésto cple todo el
yie ln, péüola, maneja tenga

vl gusto cle imitar fí los caulinantes ii«l cuan!o

Ine va he referido alcpma vex, y que qninro rppe-

lll' ',lhole, l!ni. viene ulllv á p(10,
Flablo <le aquello.. qne. Rl vpr :í nn viejo v nn

niüo majav < on nna sola cnball ria menor, cnando

iban cl chivo ií pic v 81 viejo mnnín.ln. insnltnban

al vie!o. Yorqne no teiim con>De»i n ilel chico; v

il< los que ilespue., viendo»l cinco Ioonti«lo y «l

viejo :í 1 iü, mutpjaban al primevr . 1 r Inv. nn regia

sn puesto Rl segnildo: y Iln lns qn( in;11 tarile, cnnio

viesen qne <1 vicjn y <l <)ni > iban ninnt i lnp, iipns-

Ivuütrnli ll los ll>s, povqil' ú-'1>s no tcninil hl'tinll

il ln, cabnllería; v de lue que. I«r íilnluo, nl ol>-

»CI'vil' (!<1<'. i"l lic!o V el chico ca»iina1>an á piü, lln

ambos hicioron mofa, porqne eran tan Iontos lne

viujabni ií pié, Yu licn<lo haci vio á caballo.

r(. Í, I„Yol ton vapi »Í 'nlplv. v :l»1 . 8 ll'nl pol tildn

connngo P.ta vcz uinchns pnrin<lists, viürnnnic

rnslrc ar . uavenieiite cl 1/>sfuro ile la iroiiía sobre

hi li!a le nlgnnos priijim .. V LR ilaron.,ílnú Oojo.'
To úles Ií v! Ios un i L(rcgon, que no era pnrn le-

vantiir ampolla:, y nnos pala, sus ailentros y otros

ií voz en grito, exolamaion: jQué fuerte!

Comprénmlese bien ésto, sin embargo, por aquello
de quc cada cual habla de la feria segun 18 va en

ella; pero lo que vo no me explico es que Lt Tiszc-

Nn, con sel' Éau tvnmln, posea. Bns sensibilidad bas-

tante exquisita para trnnor contra una feria, de la

cual son otros los q<le, si acaso, podiau tener razon

para quejarse.

¡Qué horror! Haber DON Claculssvxílclas 6cha-

do mauc de nna, siquiera sea la más iuofensiva, de

las armas ile la sátira, coutra las alocuciones cle

clos alcaldes y contra las iuconsecuencias literarias

de Et TiiNnfot úpuecde haber paz, puede haber

sincera conciliacion, puede haber concierto de áiii-

mos y de voluntades donde ésto suce<le?

Tal es la síntesis de uu artículo que me hs, con-

sagraclo LI Ti lieno, periódico que, siu duda por

antífrasis, adoptó el uombre que lleva, puesto que,

más que para asnstar, parece haber. venido al

uu(ndo para mostrarse asustadizo. >I.un(fue, 1quién
sabe? Puecle qne su mision sea la de vindicar á

Doz~ Cln<iinsr.lzclxs (le la nota ile tibio qne otros

le iban colgando; lin<s, eti>ctivamente, el tsl Dom

CIR<IINRT 1ÃCIAS podrií, de lioy Ioás clecir ú los que.

no le encuentran bastante . arcástico: ¡hlira(l
bar ín mi lu nlip chnnznnetas, Iínc hasta lns tmii nu:

e asnstnn cli irla-.'

;qg quü es lo qnn e. as vh>mzonotas vontieuen,

para qnv, sic Celo tan in»ipidms en In opiniou de lns

qne nle recomenilaban la cocina inglesa. Ie hsvan

sabiilo ií rcjelgar :í Et 11 i<can de Iífatanzap«»gp
ha heri<lo <n ll,i. Ia Ii«nra, ile los se«ores alcalde.

dc liaiiv(i-gpiritus y de Caibarivn, ú <le los sefiore.

redactores dc Et T>iu>11<>? ?la(la cle eso, pues me

conlplsrxn cu Ileclarar que tengo el mejor concepte
ile lms prendas morales <le todos los indicados se-

üores. Cnando mii:,, Pr1 el amor propio <le istos e!

qne pndo afectarse, V eso en sn condicion llc hom-

bres pübhcn., pero las 1>rom;1.. que solo atacan aí

armo(' pl'opl, I al'tlcn!Rlnlenti' cuan(10 Ee Jnrgn ú

los hninbres píiblicos por, ns públicos actos. es co-

sa, no solo liciia, sino practicada todos los dias cn

los pueblos libre». Preciso es, por lo tanto, que Xl

Ti"«eno sea un peri6clice rxcesivanrente liúevcit, para

pvetemler que no se haga aquí lo que solo e tá

prohibido en los paises doncle el despótismo impn-

ra, y para <lar quejidos que conducen é, esta bonita

conclusion: aLas publicaciones festivas (y las satí-

ricas, d fnvtin>ii) deberian suprimirse como incom-

patibles con la paz y la concordia entre los prínci-

pes cristiauos, y... !viva la libertad!»

Digo que Et Tisleno clebe ser demnstodo 11?>m nl,

porque los extremos se tocau, y por eso hay tan

escasa diferencia entre los liberales muy exaltados

y los mtis recalcitrantes absolutistas, de lo cltbl es

buen ejemplo lo que aquí le esté, pasando al jóven,

y ya distinguidísimo orador, D. hfiguel Figueroa.
Este insigne cubano, empez6 aquí su carrera polí-

tica auxiliando á muchos de sus compatriotas, para

cple pudieran salir cle las tierras doudehabian vien-

do duraute largo tiempo, y regresar á, la en qne tu-

vieron 16, dicha de nacer. 1Hubo muchos liberalones

que hicieran otro tanto? No, porque cma co..a ps la

llúcsali<ln<f, tal como ésta se debe entender, y Otra

Biblioteca Nacional de España



42 DON CIRCIIZHTANCIAS

ESTO llíBCHA.

el libera@en>o; tal como le entienden más de cuatro.

Examinó luego Figiueroa ls: índole y tendencias

de los partidas, para acabar por a61iarse en aquel
que, A su modo de ver, tenía mAs sentido prActico,

y digo ésto porque, desde qu* Et Zh~tnfo declaró

que el programa polícite de los constitucionales

era un plágío del 'de los liberálesr nafiie pondrá en

duda que los unos y los otros mantienen idénticas

doctrinas. íTuvo razon Figueroat Yo creo, natu-

ralmente, que le que éste debi6 hacer fué venirse

al?>arttdc rc>nefcador, que es el llamado A resolver

todas las cuestienes políticas y sociales de la Pe>la

de las Antillas', pero soy tolerante„como libeml

posibilista, y respeto lss opiniones de los demás,
que si fuera liberal superlativo, ya haria ver ál

ú>uen Figueroa lo que era bueno y barato.

Así se lo están haciendo ver otros, que ne le

'dejan hueso sano, hsbiemlo algunos rp>e hasta con

Nocedal han llegado A compararle, cosa cp>e no me

extrafia, porque estoy acostumbraclo A ver hombres

>tan echados para adelante, que tienen á Castelar

ípor nn reaccionario y A, Gambetta por un pastelero.
bgerá de ese n(unero Et Ti ucnc cle Matanzas? A.

'juzgar por su espíritu restrictivo, en materia <le

:sAtiras y' de criticas, tengo para mí que ese e tima-

do cofrade ha de serie los que dicen, que el que
ino está con ellos no tiene perdon de Dios, y cp>e
el mejor modo de dar pruebes de amor A Is liber-

'Aad, estriba... en no practicarla.
Pero sea lo que fuere Et Yíucnc, yo voy á, com-

placerle, contestando A lo que me dice sobre los

ónicos y los élicos, porque quiero estar en buenas

relaciones con " —

p rque entra cn, r" i

-,r=s, „rcr.

zfe ".~bicrno el dar A todo ei mundo francas expli-
caciones, aunque no sea mAs cp>e por ver si consigo
que, ú, mi nombre de DoN CtncuxsraNcras, se pue-
da agregar el apellido de la ynycruiidnd, en cnyo

osco, continuaré trabajando para quo siga el C>-

'llejas al apellido citado, lo que Iue ven<irá cle pe-

silla para poder con el tiempo llamarme Dou

'CIBCNNssáNCIAS DK La INGZNVIDaD Y CALLBJas.

Respecto de los r>linos, no amluvo El Ti iceno 16-

jos del ifuld, cuando dijo que los de la Union po-
dian ser célicos, ai>ítét>cos, fa>nílicns, nzrstntcliccs, ó

bélicos; pero se equivocó al optar por este último

adjetivo, y en cuanto >r los ónices, tsmpoc6 acertó,
nl suponer que yo trstraba á los liberales d e Tónicos,
Jbabtfónfcos, salcm6nicos á hmbósiecs. Era en los

<nombres de clos grsmles filósofos en lo que 1';l

Yl >ceno debió fija>ze, para hallar lo que buscaba;
con solo hacerlo ssí, hsbria podido ver pronto cp>e
>los liberales tienen tanto de?>/afónicos, como los

constitucionales de nzistotél>cos, y ú ls prueba me

'r emito.

Nadie ignora que, á los que siguieron la escuela

fie Aristóteles, se les llam6 peripatéttcos, que queris
decir pasenntes, á causa de ser un paseo de Até-

nss el lugar donde se fund6 el Liceo, y domle

aquellos iban A recibi> sns 1 cciones. A.hora bien:

lse me uegará que los constituoionales son a6cio-

nados al?>nacer El mismo Figueroa ha tenido que

pasearse grandemente, unas veces para ir A los

Estados Unidos en busca de sus compatriotas, y

otras para hacer propaganda con sus bellísimos dis-

cursos, y en cuanto á los demás individuos de la

Union, no solamente se pasean tambien á menudo,
<eiuo que están. siempre dispuestos ií mandar d, pa-
..seo á, sus políticos adversarios.

Tampoco ignora nadie que, sin desatender la ra-

'.zon, Arist6teles sent6 siempre, co>uo base de su

. sistema, 6losó6co, la n~peztcncfa, y por vcrnclcndor

que yo sea, no puedo negar que los constituciona-

'les dan tambien á la experiencia alguna impor-
'tancia en su sistema de gobierno.

Nadie ignora, por último, que Arist6teles, como

ípolítico, sent6, por decirlo así, los cimientos sobre

los cuales babia de levantar más tarde su edificio

el céleb>e Beníham, pues; sin ambsjes Di rodeos,

dijo cp>e el 6n de la sociedad humana era la utili-

dad, y poco observador debe ser el qne no vea

fraude analogía entre la política de los constitu-

cionales y la de Arist6teles; dicho sea en honor de

los primeros, porque, francamente, no está hoy la

isla de Cuba para prescindir completamente de

los principios uti lii tarioa

Vamos á los liberales. Si Plato n creia que las@osas
eran solo una copia, y hasta uns sombra de lares-

lidad, íse me negmú que hay muchos liberales qne

piensan lo mismo? Si Platon tenis rlos méto<los de

enseñanza, nno público y otro secreta, lbabrá quien
no vea en eso el orígen de algun partido avauzado,
que, entre nosotros, ha llegado A, tener des pro-

gramas, uno hablado y ot>o escrito? Y finalmente:

si Platon cp>iso que A su Academia asistiesen, no

solo los hombres, sino tambien las mnjeres que

querian instruirse,,'habrá quien ilesconozca la ans;

logia cle procedimieotos entre el autor de la?te-

?Júbtiíca y los liberales que han hecho intervenir

al bello sexo en sns politicss manifestaciones?

Y conste que, no siemlo yo cle los <p>e toman :í

la mujer por unc, mAcp>ins, estoy muy líjos de re-

probar le cp>e hizo Platon y lo que hoy hacen sus

correligioncrios. Ar tes creo que es muy justo ciar

Alas seúoras ocasion de probar que conocen el va-

lor de los derechos políticos, ys que la sociedad

les niegne la posesion y ejercicio cle los mencio-

nados derechos.

Cabalmente, no sé en qué pu»rc ue ía Isla hsn

terminado las oí " '
"' dc diputados provinciales

por una numerosa reunion de los hombres de dife-

rentes partidos, que tuvieron el buen gusto <le

invitar A las damas para solemnizar la fiesta polí-
tica con un. baile, y eso es lo que yo quisiera ver

en todas partes; ya por<p>e entiendo que el baile

es uns, diversion inocente, digan lo que dijeren
ciertas ~j<as de J?<ii í<rz ya porque u>e perece que,
si les bellos clieran remate con su encantadora pre-

sencia Alas luchas cle los partidos, y se bailase mu-

cho, estaria lograilo lo que >uús clcbe hoy desearse

en la isla rle Cuba, que es qne los hombres lleguen
ú, >airarse como herroanos, como >niembros de una

nnsm», f>u>il>a, s>l> que po>' ello >el>unc>erl A penas>'

como se les antoje.
Conste, pues, que los constitucionales tienen mu-

cho <le aristotélicos (éticos), que los hbernles tieneu

bastante cle platónicos tónicos), y qne no ocnrrién-

doseme pm' hoy ninguna otra cose, que rlecir á Eí

Tiucno cle Matanzas, sino es qne le deseo larga y

y práspera vida, doy aquí 6n al artículo del

t Pon>......?ron cm..... Pom!?!

O

Cárdenas '>7 ús Enero úe 1879.

Señor DoN Ccncunssxxcras.

H>l í>s II s.

Causas nfesas <í mi vclrcntncl me impirlieron el

domiugo, 19 del corriente, rennir en junta, A la

>nasa de nuestro partido, para obligarla A, acéptar
el nombre de «Partido Remolcador> adoptado en

esa por usted y D. Lsndaluze, nuestros prohom-
bres. Aunque A alguno ext>sne de pronto la ex-

presion «obligarla á aceptar», dejará, de extrañarle,
si quiere por unos momentos refiexionar sobre lo

que sucede en los partidos políticos; y concretarse

un poco A lo que ha sucedirlo en los que aquí
militan. bfsniflestos para proclamarse, programas

para exhibirse, cambios de doctrina para recomen-

darse, todo ha sido hecho por los jefes de los par-
tidos müitantes sin pe<lir consulta tilos rnllitadc-

zr.s, en lo cual no dejo cle reconocer que han hecho

bien, pues fuera dar mu>y triste idea cle su superio-
ridad, si condescendiesen A impetrar la vénia de

sus subordinados para hacerles felices. No scfi>or;

mandan lns Directivas, y esfitücheras en el cañon.

La verdadera política, la sálvadors, la nacional,
es essi Surge una idea en un caletre directivo, y
en seguida se extiende hasta tomar posesion de los

demás caletres; pero como no basta la emision del

directivo pensamiento, se procede incontinenti á

Revelo al terreno de la práctica. 1Importa, acaso,

que entre los quintos haya nno, dos; veinte, mil,
cnyas opiniones sean distintas?;.. De aingun modo.

La <lisciplina, que taá necesaria es en los partidas
políticos, se encarga de corasencerlos. Es una bue-

na señora esa. señora; es de las i?ue sc cuelan; pero
en honor de la verdad, agrénuese no sin sentís, pues,
sobre todo, cuando se halla en plural, puede causar

más de nn sentimients al afiliado refractario sobre

cuyos lomos descargue sd csbeHera de cuero.

En vista de acp>ella ventaja, recomienrlo á los

partidos cubanos qne usen mucha disciplina; y para

que no me tilden de ni?n>vado en mi recomenda-

cion, casa, qne nada me cueste, sino que per to-

dos se reconozca <pm, en lo de desear cosas buenas,
yo soy abundante y generoso, me extierido hasta
ú, recomendarles, no solo mucha discji>tina, sino

nur cbas disciplinas.
Pero al grano, como dijo el otro, que es hora,

de comer.

Dejó escrito que no pude convooarme ú,junta
general, ni el Domingo, 19, ni los dias sucesivos,
piaa imoonerm"

'

nombre de Remolcador, adop-
tado en esa por mi partido; paro lo hice ayer, 66,
dis, de San Policarpo y de L P. en Belen. La

reunion se verific6 cn.el lugar de costun>bre, asis-

tiendo toda ln vi>ucbedrr>ubre del partido, que es-

tuvo sguw dan<lo impacientemente clcsrle una hora
antes de la fijada para la reunion.

Preciso es, antes de continuar, que usted con-

ven a en qne la sitnacion era bastante apurada
para un político como yo, psrcciclo >t los cantinas

de Alfonso XII, es decir, de nuevo cuüo. Yo me

encbntraba como el paleto que se vé de improviso
elevado A marqués, por haber... jqué se yo! y no

sabe el eunoblceirlo (mejor diríamos uobiti ado,)
paleto, c6mo compouórselss con su nueva dignidad.
Me resultaba tsmbien lo que al personaje de una

chistoss, comedia. Babia llegado ese señor A un

pueblo hacia dos 6 íaes diss solamente, y no acer-

taba >í dar nn poso, por temor de obrar contra

lss costumbres de ls localidad. Muy uímio, muy

pulcro en todas sus actos, y deseando adaptarse A

lss prácticas allí reinsntes, titubeaba en la mesa

diciendo:—<Hace tsn poco que llegué, que ignoro
si aquí cocnen cl pescado antes cp>e la carne, 6 la

carne antes que el pescado.»
Perduio cle amor por uns linda jóven, se abstenia

cle connmioarle su r>atrevido pensamiento» diciendo,
en cambio, í cuantos qnericn oírle:—r<IIe llegado
hacetcnpocosdi>s,que no sólo que seacostumbra

á.hacer en este pneblo, cnamlo se está, enamorado.»

Y así en todos los actos de su vida presentaba
cl gmcioso contssste de una gran vivacidad, doma-

daa por una in decision mayor sün. Eso me resultaba

exactamente. Presidente, secretario y pueblo á la

vez, resuelto ú, cumplir concienzudamente mis res-

pectivos deberes, hallúbsme en la mayor incerti-

dumbre. Hacia, tsn pocos diss que era político,
que ignoraba cuál era la costumbre en estos casos...!

Mientras tomaba una determinacion, dije para
mis adentros:—sBueno serA, ya que soy la muche-

dumbre, hacer lo que en todos los paises y en

análogas circunstancias»—

(con perdon de usted

Don), pues es rle averí>r, que si bien mis csrácteres

de Presideute y secretario de le, junta general mc

inquietsbau algo, no ssí el de muchedumbre.

íEsperar, es tsn fácil! Escuchar, con la boca

abierta, ¡estan sercillol >Interrumpir álos oradores,
tsn oportunel... >Alborotar antes rle la reuuion, en

la rennion y clespues de ls reunion, es tnn síegrel...
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EL Fsvs>nssrs,

E< 3o dcl Partido.

EI PUEBLO,

E< 33 dcl Pn> <ido. IL

Señor<e

quc ce cs-

yircen>c

El Ter-

cero del

f>ar<ido,en
mncn.

IV.

Doxr GIRCUBsxsxcxss.

CAATA DE PABIS.

Principié, pues, ágrnñir en forma de murmullo,

de pueblo agitado, y dirigiéndome á la puerta del

local, que estaba cerrada, la gritaba:
—«íclórcfc,

gallo!» A.Radia otras nu>chas ocurrencias, dc esas

que suelen ser mss cspfrifuos<is que ccpiriínalesí y

de repente, recor<lanilo que nunca faltan entre las

masas alngninos génios contemporizudores y paci-

ficos, quise tambien ns. mir ese pnpel, é increpé al

más revoltoso de mt nrismo, diciéndole:—sG6 l mese

usted;. ya abrirán.»—stTc>sablea lo dndol» repuse,

volviendo á, la, sedicion.

Puedo asegurar á usted que he mereciilo un as-

censo, por lo bien que desempeñé mi parte rle pue-

blo. Yo mc Je rccon>deudo, para que me tenga usted

presente, no en sus oraciones, que por aliora.... no

promoverian mi adelanto en el partido, sino para

que me Bnvie pronto un nombramiento de atgc>

haya ó no haya vacantes, que cuantos más seamos

á desempef>ar las mismas funciones... más las en-

redaremos. No se ria usted, porqne eso serla mny

conveniente á nuestro partido; de esc moilo podría-
mos, cuando todo estuviese bien enredado, dar una

prueba asombro..a <le nuestra iiloneidsd, tino y

perspicacin, politicus, desenredando sagazmente el

enredo.

Para abreviar, diré que, por fin, tovo lugar la

junta general; ls concurrencia, compuesta de este

servidor de usted, actunnte como Presideute, Se-

cretario y Espectadores, ne era muy numerosa; pero

sl en extremo distinguida. ¡Ah, sl! y no paso por

otra cosa....

Le incluyo nna copia del acta de la sesion. Di-

ce asl:

Copia.

En la ciudad de Cárdenas, á veinte y seis de

En ro de mil ochocientos setenta y nueve, y

reunidos loc senores que almárgea ce expresan,

4 consecuencia de la convocatoria hecha por el

eer>or Tercero del Partido, para proponer si de-

bia ó no aceptarse la denominaoien que ln Di-

rertivs <lela Habana lia dado Resta agrupa-

cion, únicn qae puede hacer la felicidad del

pais, girando dentro de la órbim dala legalidad

y eu consonancia con lss impiraciones que el

gradual progreso de lcs t>en>poe y hi mvilisn-

cion infunde á los pueblos, ocupó la presiden-
cia el digno eeilor Tercero, sin pretensiones de

ninguna especie, oomo el Alcalde de Caibarien,

y tambien tomó pose ion de la secretnrín. En

vista de cuya innegable actividad, de <an no-

torio eepfritu público y tan obvio olvido de sf

mi»>no, se propuso por el pecófo, siendo acep-

tado por toda bs concurrencia, pn >uedio de Ias

mayores nmestra. de aquiescencia, nsenti>oieuto

y couformidad, que se diese un voto de gracias
al citado srlior Terrero; cuyo cerior, roniuovido

visiblemente, se bebió uu vnso de agua con pa-

nales y dijo: «;Amado pueblo greciecl gracins! .

ioh, gracias!... He dicho,~—nrrancsndo ~ ipeo
factoe extrep itosos, nutridos y e ntusicetus aplan-
soe, Pero el entusiasmo llegó al delirio, cuando

el mencionndo correligionario a>iedió, ya máe

sereno:—«que iba á combatir el nombre de Ee.

molcador<v-álo cual replicó iumediatamente

cl eecretamo, <pie: «combatir era de cuemigos,~

respetando nl presidente que habia usado de

aqimlla palabra en eu buen sentido. Con cuyn

franca y leal explicacion ee dieron loe d>epu.
tantas por satisfechos, eetrecliándoce las manos,

y metiéndose en una especie de zanion, qae hay
en el piso, por faltarle dos ó tres ladrillos,

dando it entender aci, de una manera grüñca, lo

verídico de su teconciliaciou.

Spaci uados loc ámn>os, tomó de nuevo ln

palabra el digno y por todos querido presidente

declarando, «que puesto que en la capital de la

Isla hnbian bnutizadopor lo civil al partido, eon

el nombre de Emnolcadnr, se decidia á acep-

tarlo gu..toso, no habiéndolo hecho antes, para

demostrar que ül tambien tenis, convicciones

propia;., y que el que no estuviese conlor>ue ee

marchase.c

Hn estas circunstancias entró el repartidor
de Dox lnx><, y' dejó el niimero 4 de ece scnor

eu un ángulo de 1» mesa, encima de la cual es-

taba el presidente encaramado, baciündole sl

despedirse la.iguiente recomcndacion: —«¡Cui-

darlo, Don.... con desnnraree!....»

Sin atender ii la hdaridad del puebln, el pre-

sidente leyó con vos estenióree la carta del

fino <c EI<adc, ncóúto de Nueva Ccroná, que

prueba evideotemente el rápido desnrrollo de

la doctrina remolcadora.

y terminó anuucian lo íi lc apiriada inuche.

dumbre su nombramiento de Se retnrio dala

yuoni, Di> activa dpl paitido, ncordado, áproba
do y scncionado pcr Doz Ciscuvspss<:ss, en

cu ud me>n 4; y, fuü saludado, 6, propuesta de un

vcncrable espectador, con una triple eofvn de

aplausos por cu ovcc>mo, y sobre todo, por cl

oe»ice<o dc cnlnrio quc esc nombramiento im-

plica.
Hubo un recuerdo ga tronóiuico para los añ-

liada. aueentem y Rrman la presente, para ma-

yor con tanoin, el Presidente y Secretario de la

rrumon, y el pnc1>lo entero.

EL sso>IFPI BIO,

El 33 d<l Pcr<ico.

Permiten oh Dox< GIRcuxsvsxrcxss, que le dé

xoil expresivas gracias por au generosidad; usted

ha cumplido sn promesa de elevarme á rango su-

perior, sin considerar mi insuficieneia, ssl que ha

ingresado un neófito en nuestrac filas: y 6, tl tam-

bien, oh Cuarto Xv!f<Ido neo-gerundense, permltexae

que te dé un nóraso fr<dc>v>a/, por haber sido el

escalon encima del cual he tiepado! Refiexiona en

ósto: tü eres ahclaBL PUEBLO, y me has servido de

peldaño. Nada más te digo, Aemnano, porque su-

pongo que serás como Cardona, y éste era muy

listo, segun re cuenta. Yo siento la premisa tu

sacarás la consecuencia.... que más te plazca.

¡Animo, remclcado> es! Nuestras filas adquieren
cada dia míla solilddos; ocupemos todos nuestros

puestos, y diga Dox< GIRcuxsrsxcxss, como Nel-

son:—«Zl Partido Zemolca<lor espera que ce<la

cual cumplirá con su deber!»

Se despide ds ustedes correligionariameote>
Ll lbrccro dcl Pn> <ido.

P. D.—áNo seria conveniente mandar sigan de-

legado del Partido á Geiba-Mocha y otsms ciudades

importantes p»va con qnistar prosélitos?,...
11<<le.

BIRRCCICñ Bt t PART<00 REMOLCADOR,

SXCOXOX" DE PROPSOSXIBS.-XIEQOCXSDO Dx SPL %USOS

xx<'Ttos.

Hágase saber al Tercero del Partido, qne uo se

insertó sn comunicscion en el n. 5 del órgano ofi-

cial de la Ifnnolc«<f>iiáo, por sobra, de materiales

v morales; <áce se aprnebn cuanto 6! está haciendo

para difundir en la bncnn ciudad de G6rdenss las

salvndoras doctrinas, y que con esta fecha se man-

dan comisionados á Ceiba-Mocha, Gojlmar, el Ro-

que, Ciego de Avila, Hoyo Colorado, Pijuan, Aguu-
da del Cura, Perico, Rancho Veloz y otras popu-

losas ciudades, politicns encargados de constituir

juntas, etc., parn, hacer las conquistas que él re-

comienda.

13 de Enmo de 1833

Sr. Dox Gxxcuxisxsxcxss.

La Ezposicib» se hn cerrado¡
Es ilecir, la Universal,
Pero abierta sigue aquella
Que tambien se cerrará

üGuál es aquella? Calculo

Que algunos preguntarán,
De los que no ven los cuadros

Que aqul exhibióndose est6n;

Desde qne Thiers quiso el puesto
De presidente dejar,
Para que 6, ocuparlo entrara

Este pobre general,
A. quien Mac-Mahon se noxobra,

Y que al mundo supo dar

Vna exposicion de ciiadroc,
De los de no Aag m<m aff<l.

Juzguen ustedes algunos
De los que hoy quiero mandar,
Q,ne, si miis puedo otro dis,
Mandar sabré muchos más.

Su!re Thiors ln injusticia más notoria

De que hav ejemplo en la moderna historia;
Y sucede al politieo profundo,
A. qiuen tributa admiracicn eÍ mundo,
Vn senor qne ni nfm sabe, por supuesto,
Lo q ue hacer de a qné l puesto en que le han p><csfc„
Sin que 6, impelerle 6, renunciarlo baste,
Lo triste y lastimoso del contraste.

Ya es Mac-Mahen el jefe del Estado,
Y pretende, y consigue, el scpfcnado,
A.unqoe pensandc en ver si echa al infierno

Aqnel mismo sistema de Gobierno

De qne él mismo se llama Presidente;
Para lo cual, se junta con la gente
De intencion mita insana y más torcida

Qne el orbe entero conoció en su vida.

Dánle lo <p>e pretende, y como es eso

Lo que causa, de pronto, su embeleáo,

Logra afirmar, sin eompren<lerlo, un dia

Lo que furioso derribar queria,
Y exclama arrellanado en su poltrona:
«¡Me salió la criada respondona!»

hfas aün presume de hombre necesario,
Y dar pretende el cetro á un perdulario¡
Qne posea el secretn, sl medio, el arte,
De hacer lo que hace solo un Bonaparte, (1)
Que es tributarse culto, darse tono

En un soberbio y deslnmbrante trono;

Armar, sin ton üi son, loca, reyerta,
Viértnse mucha sangre, ó no se vierta,

Gastar, en fin, mnntones de dinero,
Y Psris entregar al extranjero.
Esto es lo que el señor piense., en sustancia„
Pero otros son los cálculos de Francia,
Qoe hurta <le despilfarros y traiciones,
Vence al poder en ciertas elecciones,
Gon lo qne, nl cabo, fija sn ilestino,
Cortando sl buen señor el revesino.

Aun uo se jnzga el hombre derrotado,
Aun el apoyo tiene del Senado,
Y forma cierto dia un JKinisfivqo,

t>tue se puede llamar <fcl gotupc>vc¡
Gon que, jugandc el todo por el todo.

Consulta la opinion...... de cierto modo.

Cada ilegalidad una montaña,
De grande, viene 6, ser; pero Ía saña

Del gobierno feroz sale vencida

En lucha tan tenar, como reñida;
Y el pobre Mnc-Mahon, cuando lo nota,
Sufre lo que esperaba en su derrota.

JY pensarais, por- eso, que él se apuraf
¡Qué disparate! Demostrar procura

ftue es tau conscrocdor, que ha conscvvcdo

Hasta el poder m m triste y desairado

Que se ha visto jámáis, y..... no hay remedio,
Por mucho que el soltarlo le dé tódio,
Yo le digo: ya es justo que concluyas,
Cual yo ~concluyo squl mis aleluyas.

Gon que, si una se ha cerrado,
Otra Zxposicion acá

Queda, cempsñero, abierta,

t>lue pronto se cerrará.

(1) Es decir, cualquiera que se llcxue Bonaparte, por-

que de éstos son ya duelos que han puesto á Francia al

borde del abismo.
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LA.S ZLXCnomze.

Steeploobsee del Sr. Cortina persiguiendo ls sombra del Sr. Pigueroa.
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EL NUDO GOBDIANO EN ALBISU.

/c

Kn el segundo acto, Cfiürloc vé juntos á zu esposa y 6,

eu amante y lee suelta otra tirada de versos que les ha-

ce huir á todo trapo.

yétórol del draets.—El matrimonio es un lazo qne debe desa-

tarse á tiros.—De hoy en adelante, el mejor regalo de boda se-

rá un rev6lver cou 50 cápsulas 6 un pugal de klbscete.

Vien lo Cárlos que nada se consigue dispara sdo versos, ee de.

cide á disparar una pistola que acaba con sz mujer y con eu

deehonr w

Cárlos ee un apreciable sugeto
que posét uns gran d6eie de vir-

tud, de paciencia y de levita.—

Rcto no ee nuevo,

Cuando descubro la trsicion Cé-

loe ¡
ee venga diepsrsudo contra < u .

mujer.... uns tirada de versos cae

anonadan á la esposa iugeh

Su esposa abunda en carnes y en

vicios, y engaña á eu marido.—k'zto

tampoco ec nuevo.

hd truto de esta umon es una

j6ven, tsn inocente como esco-

tada.

Hsy tsmbien tln 86eio que, no

contento con lae utilidades de ls

caja,-quiere tenerlaz en el ma-

trimonio

No pudiendo la esposa culpable en-

frir el peco dc tsuts poca{a, se decide á

sbsndousr el he~sr domésttco
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46 DON CIRCUÃSTANCIAS

PERO TIENE BONITO VERSO.

Convencido de esta verdad, ten pronto como

tuve yo noticia del estrepitoso óxito alcanzado en

Madrid por el autor de Xf Nic<fo Gord<«no, com-

prendí que el drama que lleva ese título sería

tanto peor, cuanto mayores elogios y mós nutridos

aplausos estaba logrando; pero que tendria,,.,..

bonito verso, y, efectivamente, he visto <pie tiene

bonito verso, ein valer por eso más que otros de los

<pie all6, consiguen tan ruidosas palmadas como ri-

cas coronas. ¡Pf<u<due cíces!

Digamos algo de lo que en EI zVudo Gor<li uno

pasa por argumeuto.

Círlos, casado con J,ilia, tiene una hija llamada,

hfarís. Eil ea comerciante, y sabiendo que ha sufri-

do una considerable pérdida en Amberes, dA 6, su

consocio, Enrique, el encargo de salir al instante

para Bicha ciudad, con el objeto <le ver lo que alli

ha pasado; pero L?nrique, como se halla hace tiem-

po en relaciones e.morases con Julia, escribe A ésta

una caría, para darla una cita en el jardin de la

misma casa. Extrafio es que tenga ne<esidad de

escribir quien no puede carecer de ocasion para

dar verbalmente la cita; pero la carta es indispen-
sable, no tanto para que la reciba Julia, como para

que ésta la deje caer, Ai fin de que llegue A manos

de CArlos, pues, sin eso, ya no snce<leria nada de

lo que el antor <piiso que sucediera, y por consi-

guiente, íaltaria motivo para decir cosas muy bue-

nas en bonitos ve<sor.

Cae la carta, en poder de un tio y un cuñado de

CArlos, y ellos se la dón á éste, porque todo eso es

de rigor, para que la madeja se vaya enmarañando;

cosa que al fin se consigue, de buena ó mala ma-

nera, pues Córlos, que conoce la letra de su conso-

cio, es quien se encarga de espiar 6, los amantes,

por cuyo medio llega A saber <pie la mujer citada

es su esposa, y quiere matar A ésta, como tal vez

lo hiciera, sin la oportuna aparicion de su hija Ma-

ría; pero ya que en aquella ocasion no realice lo

que deja para el final del tercer acto, se venga

recitando unos cuantos octosíiabos, mientras el

consocio vá, camino de Bólgica, no se sabe ya si 6,

averiguar algo de la quiebra, ó á saber, 6, su paso

por Frs,ncia, cómo sal<lr6, Mac—Mshon del apuro en

que le ha puesto la eleccion de los senadores. En

esto llegan el tio y el hermano de Julia, y toma

fin, que hacemos sin dificultad lo que era imposi-
ble para nuestros abuelos. A nosotros lo que nos

importa ménos es que haya interés dramótico en

una obra, ó que deje de haberlo, <íue el argumento
sea bueuo ó malo, verosímil ó inverosímil, discreto

ó disparatado; nosotros poseemos la resignaeion
suficiente para estar dos, tres y hasta cuatro horas,

oyendo recitar lo que, 6, ratos perdidos, podíamos
leer en nuestras casas; nosotros, por último, nos

sentimos capsces de aplaudir cuando hay el llori-

queo que es de rigor en la época de blandura lite-

raria que hemos alcanzado, ó bien el presenciar un

desmayo, si el actor que sufre el soponcio se Bói

una buena costálada, ó, finalmente, cuando hay ri-

sas sardónicas, que son las únicas que hoy nos ha-

cen felices; y pooo nos importa que alguien nos

diga que, lo que hemos tomado por comedia ó dra-

ma, no es ni lo uno ni lo otro, con tal que podamos
dar esta contestacion: «Cierto quc no es drama ni

comedia...... pero Iicnc boa<?o<icrso.»

Hé aquí la causa de <pie, entre nosotros, sola-

mente los que saben hacer versos se dediquen A

escribir obras dramAticas, cosa que me recuerda

este precioso chiste de la pieza francesa en un acto,

que se titula: Un cuarto ccn desea<nazi «Y mi pa-

dre, viendo la buena dieposieion que yo tenia para
la n6utica, me puso A estudiar laíin con los jesui-
tas.» Porque Ene puede ocurrir el caso de que un

hombre tenga inveníiva para la m eacion de pla-
nes, de situaeie nes dramóticas y Bb carócteres, sin

poseer las facultades del versificador? Y al revés,

Ano vemos diariamente que algunos de los más

admirables versiácsdores son incapaces de idez,r

una fi(bola que tenga atadero?

Si hay obras de Shakespesre, de Moliére, de

Calderos Be la Barca, <le Alarcon y otros autores

antiguos, de diversas uacionalidades, que se vean

siempre con encanto, ya óu los originales, ya cn

lss traducciones, no es porque se hayan escrito en

verso esas obras, sino, A pesar de haberse escrito

en verso. En cambio, examínense lss que nuestros

modernos autores han dado A luz de medio siglo
acá, y dígase si hay media doceua de ellas que re-

sista 6, la prueba <le la traduccion. Nada de eso;

como que solo en la bomlad del verso estriba elin-

No hsy duda: los que expresamos nuestras

ideas en la rica y sonora lengua de Cervantes, he-

mos hecho una conquista que vale mós que las que

inmortalizaron A nuestros antepasados; la conquista
de la santa paciencia, y de ess, virtud hacemos tsl

gala en el teatro, <pie allí, el que entre nosotros

dA ménos sefiales de poseerla, es un verdadero Job.

Si á nuestros abuelos se les hubiera dicho: «Irón

ustedes al teatro, para ver abras sin argumento,

pues, en el caso de que éste se deje traslucir, estará

fundado tan en falso, que mej< r habria sido supri-

mirle, y se estarón ustedes dos, íies y hasta cuatro

horas, oyendo recitar versos, esmitos una. veces

en diólogo y otras en monólogo,s ellos hubieran

contestado: «corriente, harémos lo spie se nos ruega

ó se nes manda; pero lo que no queremos es con-

traer el compromiso de permanecer despiertos en

nuestros asientos respectivos, porque 1cómo podré-
mos rechazar los bruscos ataques de Morfeo, si para

ello no contamos con el socorro de Melpomeue ó de

Talia? Que se nos consienta dormir A los pocos mi-

nutos de haberse levantado el telon, hasta que los

acomodadores nos digan á gritos estas ú otras se-

mejantes palabras: «¡sefiores! ¡ya pueden ustedes

retirarse, que la funcion se ha concluido, y vamos

á, apagar las luces!!!» y entonces tendrémos fuerza

para acceder al ruego, ó para obedecer al mandato.»

Nosotros somos tan benditos, tan sosegados, tan

condescendientes tan tolerantes tan sufridos en

terés de tales obras, por excelente que sea la pro-

sa en que éstas se vierten, dejarAn de ser represen-

tables al ponerlas en otro idioma. Abí tmiemos, si

no, lss chistosísimss comedias de Breton de los

Herreros, versificador <le los mós asombrosos del

mundo. Siempre se han aplaudido y siempre se

aplaudirón entre nosotros; pero Aquedaría algo de

la mayor parte de ellas, uns, vez despojadas de la

belleza y de la gracia con que el autor supo ven-

cer lss dificulta<le <le la rima,":

Lo mismo digo de muchos Bramas, cuyo lirismo

es delicioso. Si algunos de esos dramas han pres-

tado asunto para escribir buenas óperas, serA por-

que, como dijo Beaumsrchais, en este mundo suele

cantarse lo que no vale la pena de decirse. Pero,

66, qué quedarian reducidos, sl se pusieran en pro-

sa, esos mismos <lramss que han inspirado inmorhi-

les partituras?

Pues, sl contrario, las comedias de Scribe, así

como los mejores dramas de Alejandro Damas

(padre) y de Bouchardy, que tan buen éxito ob-

tuvieron en Francia, lograron y logrsróu siempre
ser aplaudidas en las traducciones que de ellas se

han hecho «1 castellano, al inglés, sl aleman, al

italiano y A otras lenguas, por mediana que sea la

prosa de Bichas traducciones, y ahí estó, la piedra
de toque del mérito artístico de tales obras.

Esto lo vé cualquiera, mónos la inmensa mayoria
Be nuestros autores y de nuestros criíicos, y hé ahí

por qué, si en literatura dramótica damos algas
I paso, es Iiócia atrós como los que dan los oangrejos.

CArlos el partido de fingirse él mismo culpable,.

pera separarse de su esposa, que se retira Ala casa.

de su hermano, despues de lo cual...... eae el

telon.

Si la accion terminase aquí, ya verificAndose la

sepsracion de los cónyuges, ya habióndose venga-

do el esposo ofendiilo, poco habria <pie decir cen-

tra la, obra, como no fnese alga sobre lo traido por-

los cabellos qne estó todo lo que en ella sucede, y

mucho sobre lo.que -los interlocutores hablan de.

más, por la pícara necesidad en que se les pone Be.

hacerlo en renglones que obedezcan 6, oierías leyes
de silabeo y de rima, siemlo justo ilecir que, en lo

<pie allí se habla, descuellan pensamientos muy lin-

dos en no ménos lindos versos expresados; pero la

broma estói en que hay que tragarse oíi'os dos actos.

para llegar al desenlace del nudo que debió des-

atarse entonces, y preciso .es que el arte y el gusto.

hayan alcanzado un altísimo grado de perversion

para haber cnerpo que tanto sufra.

La primera acotacion del acto segundo Beberia.

decir: «Aunque en el jardin hsy ramaje fiorido,.

para hacer poótica y natural una cii.. amorosa, en

Ia sala hace frio, y estó encendida la chimenea,

para facilitar la quema de papeles interesantes.»

En este acto bay un baile, que tiene por objeto-
reunir A CArlos y 6, Julia, para ver si olvidan sus

diferencias. ACuánto tiempo hs, trascurrido desde

el acto primero? No lo sé; pero m6s de cuatro dias

deben haber pasado, puesto que María, IR niíía

que en el acto anterior vestia <le corto, gasta ya

lsiga cola. Enrique ha visito, sin deoir nada del

rey de los belgas, quien parece que est6, muy sor-

prendido de <pie muchos le llamen Augusto, cuan-

do su verdadero nombre es Leopoldo, y como el

íal Enrique tiene celos de CArlos, decide largarse-
con Julia, con cuyo motivo se descubre que Julia

fuó Ia causa de la separacion del matrimonio. Nada

se dice de la mujer de Enriqne, Apare qué? Pero al

fin triunfa ls union constitucional, sin el auzilio de.

los serenos, porque los esposos se juntan de nuevo,.

y María, que sin duda toma por billetes del Tesoro

<<nos veintioinco mil duros qne en billetes del ban-

co constituian la dote de su madre, y cree tsmbien

que son de los destinados A, la quema por el últi-

mo sorteo, los echa i( la lumbre, aparentan<lo pen-

sar que dichos billetes son la causa de la doméstica

discordia. No hsy en esto completa falta de ló-

gica„pues, efectivamente, CArlos debe temer que el

mundo le juzgue capaz de admitir nuevamente 6 su

mujer, por los veinticinco mil duros que ella quie-
re darle para que salga de los apuros en que le ha

puesto lo úe Amberas.

En el acto tercero hsy desafio y una herida, que.

no es de gravedad, por la sencilla razon de estar

en el peoho. Julia, que quiere mucho A su hija,
desea apartarse cuanto Antes de ella, para lo cual

pide el divorcio, no porque su marido la trate mal,

pues ól la guarda todas las consideraciones imagi-

nables, aunque no hace vida matrimonial eon ella,

sino porque sí; pero viendo que el marido no acep-

la separacion legal, le suplica que la mate, y como

tampoco accede Cóirlos 6, tsl deseo, ella le entrega
una carta en que deohua haberse suicidado. En

fin, no bastándola nada de esto para lograr salir-

de este pícaro mundo, resuelve irse con el amante,

sieudo eutonces cuando CArlos agarra dos pistolas

para disparar un solo tiro, con el cual enviada.

Se conoce que les serenos y los salvaguardias
estaban entretenidos en votar candidaturas para

diputados provinciales, y por eso no impidieron la

catAstrofe; pero un celador, que, por cierto, salió en

Lersundi eon una fisonomía tan espantada como si

temiera, que lss elecciones acabasen 6, sartenazos,

llega á, prender A CArlos, quien queiua la Altima

carta de Julia, con la cual poBvis, ponerse 6, salvo:
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V.

El general que en Madrid debia ponerse al fren-

te de la insurreccion militar era D. Diego de Leon,

valiente osudillo que, siendo todavía muy jóven,
habia sacado de la guerra oivil una alta gradua-

cion, la de teniente general, un título de Castilla,
el de conde de Belsscoain, y muchas de lss más

honrosas condecoraoiones. Lss buenas tropas que

habisn de sublevarse, mandadas por un general

de las persecuciones de la justicia, y se entrega al

celador, declaritndose homicida,

Vamos 6, cuentas. 1Q,uá carácter es el de aquella

mujer, que tanto quiere á su hija, <p>e manifiesta

tener afecto 6 sn marido, y que, sin embargo, tan

pronto se vá, como se vnelve, para escaparse de

.nuevo? 1Qué hermano es aquel de Julia, que, oym>-

do las murmuraeiones en que se dibuja fotogr6fi-
came>itñ la situácion de snherráana, no adivina de

quién pueda tratarse y contribnye á exasperar á,

CArlos con la relacion de lo que ha nido? 6Quá
:amante es el que hs mostrado Antes estar dispues-
ño á todo, para librarse del antiguo consocio, que

:se ha batido furiosamente, y que huye al ver morir

,á Julia,parano perecer con ella? 1Qué hace la caja,
de las pistolas sobre uoa mesa, durante todo un

:acto, si no tiene el solo objeto de que el tio y el

cufisdo de C6rlos vean, despues <le oir el tiro,

que faltan de alli dichas ai>nas> 6Por qué Carlos

s>o quemó el papel en que Julia declaraba su su-

puesto suicidio, euand< teta se lo entregó, y aguar-

da á quemarlo cnando se vó delante de sn hija, qne

va á quedar desamparada en el mundo, siu que la

situacion de a<piella pobre criatura le pueda deci-

dir 6, hacer. el sacrificio dc vivir para ella?

No acabaria yo en mucho tiempo si fuese á re-

sumir todo lo que hay de inexplicable en el lio que

el Sr. Bellás ha dado por nudo, y cuyo fin moral

parece ser este: «La desgracia ó la felicidad de los

hijos, no deben nunca entrar en los e61cnlos de los

padres, para que éstos hagan ó se abstengan de ha-

cer lo que se les autojeo>
Resulta de lo dicho que el drama, tan celebrado

en Madrid carece de verdadero plan, de unidad

de accion, de carácteres sostenidos, de verosimili-

tud y de moralidad; pero, adelante, porque, si el

draina es malo, ó si no merece el nombre de dra-

ma, en cambio...... <f>vio óoniáo verso...... de vez

en cuaudo.

La ejecucion buena en general: en el jóven señor

Delgado teuemos ya uu actor notable, <p>e nos hace

esperar un actor eminente. La señora Muiñoz siem-

pre inteligente é inspirada. Lástima fné que em-

pleara sus'dotes artis>ices en un papel desairado.

El señor Terrsdns, es tsmbien sieu>pre un artista

de talento y de concisa.ia.

S

Pues que el soueto te gasa, en buen hora,

hiel que pese i>, su I<tf>sus de asonancia,

rin>a une'el nueve bardo, en sn arrogancia,

A tu bando a,.auap."
"-"- cbora.

Y pues son. cinco ya los que atesora

Nombres ilustres el partido,... !i, instancia,

De mi ardor juvenil, abre tu estancia,

Y cuélsme en tu grey batalladora.

Que al ver que ardieute, en ls campal escena

El duro yelmo con fervor me calo,

Y me apresto á luchar sobre la arena;

Sabrá la tierra cómo, dándo palo,
Vale más poca gente, cuamlo es buena.,

Q,ue un escuadren de muchos, cuando es molo.

Vn circuns«>>><e.
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tan bravo, habrian, indudablemente, puesto en

grave apuro al Regente Espartero, por más que

éste contase con e! apoyo de. la fuerza ciudadana

y con las simpatías de la poblacion; pero el Go-

bierno, que si no babia descubierto el hilo <le la

trama, teuia motivos para sospechar algo, hizo lo

bastante para disminuir la importancia, del movi.-

miento, con solo relevar la oficislidad de la Guar-

dia Réal, siendo sabido que siempre los regimien-
tos que 6, tal cuerpo perteneeisn fueron hostiles á

lss instituciones populares.
Pensaba Leos, en vista de lss di ficultndes que,

para la realizacion <le sn l>len encontraba, diferir

el movimiento hss!a la mafisna dél 8 de Octubre,

y hsbia da<lo á sus amigos la órden de no intentar.

nada hasta la hora del relevo, quc seria la en que

se pidiese ls, csida del Regente y ls vuelta de Do-

na Maria Cristina; pero D. Manuel de la Concha,

general tsmbicn de prestigio, por su capacidad y

gloriosos hechos, calculando que cada momento

que trascurria suinentaba consi<lcrablemente las

probabilidades de fracaso para la empresa, se de-

cidió á dar cl grito sedicioso en la misma, noche

del 7, ántes de que las fuerzas eon <pie todavia

contaba pudiersn romper sus compromisos, y, efec-

tivamente, poniéndose sl >rente del regimiento de

la Princesa, del cual babia si<lo corouel, y del regi-
miento de caballería de húsares, se dirigió á, Pala-

cio, donde no creia encontrar ninguna resistencia,

puesto que el bntallon <p>e slli estaba de servicio

entraba en la conjuracion.

áCuál era el plan de ésta? Derribar inmediata-

mente el poder constituido, si los elementos con qae

se coutaba eran suficientes para ello, y, en caso con-

trario, promover la guerra civil, apoderándose de

lss régias huérfanas, la reina Da Isabel II y la in-

fsnta. Da Luisa Fernanda, y lleváudoselss fuera de

la capital, á donde el destino les condujese. De

mono que, en uns buena parte, se habia logrado el

objeto de la intentona, puesto que, siendo el gene-

ral Concha dneüo del Palacio, no podia imaginar

que hubiera ys dificultad alguna en uno de los

pun>os m:(s interesantes del plan, cual lo era el de

llegar sl secuestro ilo la reina y de la infante.

Pero D. Manuel de la Concha, cou toda su iule-

ligencis, que la tenía muv elevad>i, no babia fijado

su atencion en ls guardia de los slabsrderos, pare-

cióudole, tal vez, >pie uns, tan insignificante fuer-

za numárics, como la que tsl guardia componia,
ma impotente para resistir 6, la que obedeoia sus

órdenes, y pronto debió comprender cuán e<piivo-
cado estaba, pues, en efecto, al ir á, subir la espa-

ciosa escalera que conduce 6, lss habitaciones ré-

giss se encontró con <D>e solos diez y ocho hoinb res,

n>añ<mi>rw uor D. Domingo Dulce, se atrevisn 6,
J

disputar el paso ~áos 1> 'i>ñ>;.todos batallones de la

sedicion.

En esta situaoion estaban las cosa:, cuando Leon;

noticioso de lo ocurrido, se apareció en la Placa

de la Armeria, seguido del entonces brigadier Pe-

zuels, vistiendo su uniformo de h<mar, y asumió el

mando eu jefe de los sublevados, mientras la Mi-

licia Nacional scudia á sus habituales pm>tos de

reunion, dispuesta á pelear, y á morir, si era nece-

sario, en defensa del Gobierno coustituido. El que

estos renglones escribe tuvo la honr a de pertenecer

á la citada Milicia hasta la extincion de ésta en

1868, y como era del 5q batallon, que se reunia

siempre en la Pisas de la Constitucion, no lejos
del teatro de los tristes sucesos que vá relatando,

puede como testigo, y aím como actor, aunque in-

significante, en aquel drama, dar fé de algo de lo

ocnrrido, tanto más, cuanto más desposeido arce

hallarse del esptiitu de partido que todo lo desfi-

gura. Contadieimos.fueron los individuos que fal-

taron en sus respectivos puestos, y faltaron, porque,

tratándose de nna contienda civil, era natural que

algunos simpatizssen con los insurgentes; pero ta-

les son los deberes imp>iestos por el solo uniforme,

que hasta los pocos milicianos que tenián ideas

moderadas, se presentaron, en su mayor parte, ar-

mados 6, sostener la honra de su bandera. El uú-

mero de hombres de que la Milicia Nacional cons-

taba, á, ls, sazon, centau<lo infantería, caballería y

artillerla, no bajaba de diez mih todos estaban

mandados por jefes resueltos, llevaban dé'cincuenta

á sesenta caztuehos, y desde luego tomexon exce-

lentes posiciones; de manera qne no abrigaban la

menor duda respecto sl éxito de la batalla. áY có-

mo habian de abrigar duda semejante los que po-

cos años áutes habisn osa<lo hacer frente á D. Qár.-

los y á Cabrera, que con un ejército numeroso se

acercaron 6, lss puertas de hfadrid, cuando á la

sazon solo tenian que habárselss con cuatro ócinco

mil adverssriosf

La sitnscion de ástos se hizo critica, desde lue-

go, Dentro ile Palacio estaba Dulce, con sus diez y

ocho alabarderos, destruyendo las columnas de

valientes soldados que, mandados por bizarrísimos

oficiales, pretendian subir la escalera, y fuera del

edificio y de la gran Plaza de la Arme>ía, se ha-

bian situado convenientemente lss tropas gu>e per-

manecieron fieles al Gobierno y la Milicia Nacio-

nal, haciendo imposible la retirada. La noche fuó

tremenda. Los qne sitiábamos á, la fuerza sulileva-

da, ignor6bamos lo que en el régio edificie estaba

pasando> oiamos el terrible tiroteo que l os batallones

capitaneados por Diego.Leon cruzaban con los ala-

barderos mandados por Dulce, sin saber explicarnos
lo que aquello significaba; pues, no teniemlo noticia

de la verdad, supouismos que la lucha se verifi-

caria en slguuo de los puntos distantes ó disme-

tralmentc opnestos á los que ocup6bsmos nosotros

y de vez en cuando, sin que cemse aquel tiroteo

misterioso, seutiamos más de cerca, tanto lss des-

oargss de los soldados que intentabsn penetrar eu

la poblacion, como lns de aquellos de uuestros com-

pañeros que estaban inmediatamente encargados
de mantener y estrechar el cerco de hiervo en que

la insurreocion habia de quedar necesariamente

ahogada. Segun lss horas pasaban se iba generali-
zando el fuego, sin duda porque los sublevados,

temerosos de la llegada <lel <lia, pretendieron ver

si, buscando diferentes salida=-, podian franquearse

algnns; pero, aunque los desgraciados atacaban

con el proverbial valor de los soldarlos espsñioles,

nuiltiplicado por la energía qne dá ls desespera-

cion, en todas partes fueron rechazados, no que-

d6ndoles, sl fin, más remedio que rendirse C dis-

crecion, cuando habisn apurado sus mnniciones y

llegado á la dolorosa per ussion de <p>e crs inútil

toda resistencia.

Al amanecer todo estaba concluido: la t>opa se

babia entiegs<lo; muchos de los jefes y oficiales se

hallaban prisioneros, y los nacionales y el pueblo

recorrisi" os los sitios de la pelea., coutemplsmlo la

huella deso]adcr"'que és"' l abia dej >do po> todns

partes. En el Palacio, sobre todo, >a ssngih i'l""=

na que teñia la escale>a, y los infinitos hoyos y

agujeros producidos por lss balas, ya en las pare-

<les ya en las puertas y ventanas de la cámara

real, nos daban la explicseion de a<piel nutrido

fuego que durante tantas horas hablamos estado

oyendo, y fuera de dicho recinto tsmbien los ras-

tros de sangre nos decisn cuán grande debia ser

el número de muertes y heridas causadas por la

nocturna contienda. En cuanto ái, los alabardcros,

y á D. Domingo Dulce, <p>e babia teni<lo ls honra

de mandarlos, compartiendo sus peligros, todos se

hallaban ilesos, y pocas 'horas despues recihisu los

vítoi es de los habit ntes de la capital de Espsñis,,

cuyas calles paseaban, llevados en triunfo, y osten-

tando ya en sus pechos la crur, laureada de Ssn

Fernando, con que justamente sr hsbis, recompen-
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sedo su heroismo. AQué era, entre tanto, de los ge-

nerales que habian estado sl frente del movimien-

to? Sabísse que no íig<lraban entre los prisioneros,
ni entre los muertos, lo cual hacia creer que ha-

bian hallado modo de romper la línea enemiga y

de bnscsr refugio dentro de la poblacion, cosa de-

seada por todos los corazones generosos; pero ésto,

desgraciadamente, solo era verdad en parte.
D. Manuel de la Concha no habia conseguido

romper la' línea; pero logrando quedar escóndido

en las estufas del Campo del hforo, pronto pudo
salir ds allí, áuxiliado por los mismos que contra

él habian lnchado, y con conocimiento del mismo

Regente, para ir A ocultsrsé dentro de 'Madrid,

donde estaba seguro de que nadie le eutregaris,

pues tal es la nobleza de sentimiento ds dicha

poblacion, que pocas veces se dará, el caso de que

un hombre, perseguido por opiniones políticas, deje
de hallar protectores decididos en cualquiera de

lss casas 6, donde se le ocurra dirigirse.
Si el bizarro Leon hubiera hallado deutro de

Madrid el asilo que no podia encontrar en el cam-

po, las autoridades habrisn sido lss primeras á

respetar aquel asilo, y voy 6 probarlo.
El entonces comandante Lersundi, aunque tam-

bien babia salido de la poblacion, tuvo la buena

ocurrencia de meterse en 'la pobre casa de una la-

vandera del Manzanares, donde entró diciendo

estas palabras: «Buena mujer, aquí tiene usterl un

hombre que mañana será fusilado, si usted quiere.»
La infeliz que oyó ésto y adivinó su sentido, es-

condió lo mejor que pudo al comandante, quien
desde allí dirigió una carta á su paisano Barcáis-

tegui, ayudante del general Espartero, y otra á, un

escritor progresista, que todavía vive. Ambos, el

periodista y el ayudante indicados, vieron al Re-

gente, para decirle que sabias dónde se hallaba

Lersundi, y que desesbsn calvario, tenieudo la

satisfaccion de oir esta respuesta: «Quedan ustedes

autorizados por mí, como caballero, para obrar.

conforme á lo que su buen rleseo les dicte; pero

tengo <pie hacer á ustedes dos recomendaciones.

Una es que nadie sepa que yo estoy enterado de

lo que pasa, y otra que procedan con la cautela

suñciente, para uo ser descubierto,.; pues si, por

rlesgrscia, cayera Lersundi prisionero, me seria

imposible darle como Regente la proteccion que

no negaré 6, nadie como hombre.»

Efectivamente, aquel mismo dia, cerca del ano-

checer, entraba por ls puerta de San Vicente un

coohe que fuó asaltado por un piquete de Milicia

Nacional, y dentro del ooche iba Lsrsundi; pero

por una de las portezuelas asomábsse lc, cabeza

del periodista popular, y por la otra la del syn-

dsnte del general Reportero, al ver lo cual, deja-
ron los miliciano.; uscionales pasar el coche libre-

mente, no pudiendo sospechar que sBí dentro iba

uno de los jefes de la insurreccion quo más se ha-

bian singularizado por su valor en la pelea de liih

pasada noche,

Todavía,, siu embsrzo ~v'rm

..,„„'„,s«„d .,
corcsó un Peligro mavor

'-+í hombre que despues ha sido Presidente del

Consejo de Minisíios y dos veces Ccpitsn Benersl

de Cuba. Refugiado en casa de unos amigos, hubo

q<uen le descubriese y diera noticia de su paradero

al Bobernador Civil de Madrid, D. Alfonso Esca-

lante, tio carnal de nuestio inolvidable amigo

Amable Escalante, el cual Sobernador, que ys

tenis noticia de cómo se babia salvado Lersundi,

y que era un bomladosísimo ciudadano, escribiói

en un pedazo de papel estas linces, que mandó

inmediatamente í Bsrcáistegui: sQ<ieridc amigo:

en el momeuto de recibir este papel, venga usted

6, verme, sea cualquiera la occpacion que pudiera

obligsrle Ano complacerme.> Hizo Bsrcáistcgui,

como era naturcl, lo que el Bobern:ulor. Civil le

ordenaba, y D. Alfonso Escalante, llsmáciloíe

aparte lé dijo: «Lersundi ha sido descubierto, y ahí

está todavía la persona que acaba de revelarme sil

paradero. Yo no puedo ménoe de u á prenderle
antes de diez minutos: sdelántese usted, sáquelo
de la casa donde está,, y llévesele á, otra cualquiera,
del mejor modo que le sea posible.»

Partió Barcáistegui con la velocidad del rayo 6,

cumplir con le que sus déberes de paisano y amigo
le imponian, y pocos instantes despues llegó el

Gobernador Civil al lugar, donde era claro que ya

nada podia encontrar, por bien que registrase.
Tales son les antecedentes que puedo dar para

que el público aprecie, come es justo,los hechos de

los tristes diss A que me voy refiriendo, y por los

óuales se verá cuánto ha obrado la pssion cn los

escritores que han pintado á Espartero como se-

diento de la sangre <le los que, en la noche del 7

de Octubre de 1841, habian intentado derribarle

por la fuerza de lss armas.

Mientras el general D. Manuel de la Concha, el

comandante Lersundi y otros hombres de los más

comprometidos, se hallaban ocultos y protegidos
indirectamente por las autoridades, el buen Don

Diego Leon, que iba huyendo á, la ventura por el

campo, era hecho prisionero, y como tal entraba

en lapoblacion, vestido con el mismo uniforme

con que habia estado al frente de las fuerzas su-

blevadas, para ser encerrado en una celda del an-

tiguo convento de frailes de Santo Tomás, conver-

tido A la sazon en cuartel de la Milicia Nacional

de Madrid.

No es la terrible peste levantiua,

Que estragos hace en la aííigida Riisia,
Ls, que aquí, por el décimo distrito,
Ha causado una alarma muy profmids.

blas, segun mis noticias, cuando estaban

Los partidos lnchsmlo con más furia,
El coso fué, que dicen que lnibo un c<mo...

De aquellos que trsscienden, si no asustan.

Y fué el caco en cuesíiou el de un tullido,
A quien llevar quisiernn á, lss nrnss,

Para que allí pudiers, dsr su voto

Eu pró de unc, infeliz candidatura.

hlétenle sus amigos en un coche;
Pero al irle 6, sacar.... la gente bufa,

Viendo que el elector, no solamente

iNo resulte, elector, íoh suerte oro<la!

Sino, que se halla enfermo, y su dolencia,

Si él la puerle sufrir, no hay quien la sufra,

Entre aquellos que intentan socorrerle,

Cusudo, en el riesgo, su deber consultan.

6Qcé tiene el elecíorf gritan algunos,
Aiissiosos ile prestarle noble ayuda,
Pero, al ir 6, acercarse, los más íeriies,

Los más fuertes é imp6vidos reculsn,
Diciendo que, si el hombre de apesígilú..--.

Ciertas soüales <I.l, ls, falté ea." j)
Y quc es un tqi, i, un. cncl, que ~me<cric

'.díí<C Pemedio una gran tundc.

kif(imlese la cosa por el barrio,

Amnentsn del doliente lss angustias.
Acuden cn tropel nmchos ciiriosos,

Que, siu m<dices ser, celebrau juuts.

Vnos, á salga pez, ó salga rana,

Llégsnle A recetar leche de burra,

Otros le rlnieren dar lo que, por. cierto,

Mécos lic, iuenesíer, <Pie es uua purga:

Y todos ií sscsrle se deciden,

Para, bsñsrle bien. lo que, sin <luda,

Más puede convenirle; pero cl punto
De ver. cómo le secan y chapuzan,

Tsl descomposicion del pobre enfermo

Los hombres filanírópicos barruntan,

Quc todos ven que la salud de todos

Es<ii en ís, estratagema de lc, fuga.

Y bien, 1cn <pié quedó lo que refiero."

No íulcdo o<<testar 6, esta pleglillts,

Porque ln ignoro, y porque ciertas cosas

No c. conveniente ríue se sepan mmos.

—

¡Tan! itsnl tan!

— Pase el Tio Piáih, á quien tengo el gusto de

ammcisr que estA nombrarlo gacetillero de Dovr

C<neos<arar<oír<s, y diga lo que sepa.
—Hombre, por shí anda un periodiqui<o que se

nombra L«Voz <lel PmeMo......

—<Pobre Pueblol ¡Cómo suelen pouerle los qus

se sr<rugen el derecho de interpretar sus ideas y

sspirscionesl He visto ese papel, que se atreve á

disputar con un csstellauo acerca de la pronuneia-
'

cion castellana y con eso está dicho todo; y he'

vistó tsmbien que hasta, le hsce falta iin diccions;

rio, para conocer lss defmiciones y distintas acep-

ciones de algunas palsbrsé tales como las siguiente<o
Tnáza. f. La primera planta ó diseño que idea y

ejecuta el artíúce, para la fábrica de algun edificio

íi obre,...... Aa Puí<xo. in. Orfogv. La nota (.) que

sirve para señalar el fin <le un párrrafo, capítulo,
etc... y sún de uns, sola oracion, «suélese llamar

p«sfo Anal, ó punto redondo.» Digo esto, por<S<e
Lo Foz dej P«cbfc, eztrscándose de que yo dije-
ra, un dia que los arquitectos que hsn construido

la Plaza del Vapor, dieron bella írnzn,, manifiesta

ignorar lo que es <rar«, y porque hablé otro rlia del

punto ve<fondo, me pregunta si hay pus<c cu«<fvo-

<fc. Con solo mencionar tales ocurrencias, me aho-

rro de contestar á otras que ha tenido y 6, cuan-

tas tenga en adelante, eso que, aunque se llama Pcz

del Eucélc, dista mucho de poder tomarse por la

po de 2)ics.

—Si; perno El Criterio Popuf«v de Remedios no

es tan atrasado.

—

Segun y conforme, yfc f"ilíli. Bf Orireric Pc-

p«la~ de Remedios, que tampoco me parece que

uos dé ls, medida del criterio de dicha poblscion,
quizá no esté tan rezagado en lexicografía como

eso que se nombra La Voz del Pucbfcr pero en

política est6, muy detrás de los más f<iribundos

conservadores, y, en cuanto ásulógica,no haymás
ue decir. que, en la crítica rle nna mala alocucion

e un alcalde, vé un ataqne 6, la insíitucion del

municipio, para conocer los puntos que calza, y si

todavía se quieren más datos para juzgarle en di-

cho concepto, él los dará llamáudome viejo, y que-

jándose, sl mismo tiempo, de mis supuestas perso-
nalidadea Por de contado que, el ser violo, no

constituye uca grave falta, y si como tal se consi-

dera, iuiren lo que hacen los que redactan el titu-

lado Gicciic, pues dia por dia y hora por hora

estAn ellos incurriendo en lo mismo que condenan;

pero donde yo encueutro ilelicioso sl tal colega es

en lo de creerse liberal, mientiss tieue por peji-
grosa una crítica tau inofensiva como la que yo he

hecho dc ls, alocucion del alcalde de Csibsrieu. Con

liberales ssí, pronto llegsrísmos sl ideal de los sb-

soliltlsí'tz.
—„Y qué dice usted del nuevo diario habanero

titulado L<s Dis usicnr

—Quole deseo larga y próspera vista, entre

otnis cosas. porque, al establecer la seccion en to-

das partes nominada Espíuv<u <fc tz l'>ensvb veo

que dá, uns,'prueba de grandesa de áninlo <íii üo'

ee COmuu; y digO éetz prn<uie !OS í<éíáaíee dia-

&XI él Us, psiece como que temen dar :í co-

nocer. la existencia de otros colegas,' y se abstienen

de nombrarlos, pequeñiez que aquí ers, lmsís ahora

desconocida, mientras que L<< %izo«ziun, uo solo

tiene la liberalidad de nombrar 6 todos, sino que, <le

lo que
todos dicen en sus artículos de fondo, hace

un íuicio que uo deja de . er imparoial por su csli-

dsil de intenciona<lo y chispeante. Así obran los

que conocen la mision y costumbres riel perio-
dimuo.

—Bueno, pues yo qmsiera saber la opiniou de

usted acerca del opúsculo publicado por D. Ma-

nuel Ortega y Macetty, bajo cl título «L«Po66ca

ge Lsfr<rñu <i< susprccincias uláciiioiinus <c»

—Aun no he podido leerlo; pero lo leeré tan

ronto como mis ocupaciones me lo permitan, y

iré mi opinion, aunque, siéndome conocido el sano

criterio d.el autor, no vacilo en recomendar desde

luego la lectura <le su opímculo. Y voy 6, concluir

or hoy mi tarea, llamando la atencion pública
ácia el Aharsnuiíse <fe f« Ifushiscion, verdadera:

obra oieutífica, aríí tica y literaria, que mis lecto-

res encontrarán eu la librería L<z Wo<f«Ekyav«er
de D. Migí<el de Villa, calle del Obispo, riúm, ñ0.

—Entonces ya estoy s<pií' demáa

—Hasta otro dia, 7ío P<7ífá

Imprenta Mllita<¡de ls Viuda de Soler y <empasta Riela 40.
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